
EL. DEPOSITO DE MONEDAS AMPURITANAS 
DE PUIG CASTELLAR 

En el v o l u d n  v de la presente revista (pág. 302) dimos cuenta del 
liallazgo, junto a los muros del poblado ibérico de Puig Castellar (Santa 
Coloma de Gramanet, Barcelona), de un tesorillo de monedas ampuritanas. 

Complemento de aquella nota es la presente, en que describiremos 
las piezas que pudimos recuperar últimamente y a las que hacíamos ya refe- 
rencia, acompañanclo la descripción de cuatro láminas en que se reproducen 
todos los ejemplares que obran en nuestro p0der.l 

Hay entre ellos cuatro dracmas: 
I. Pegaso con Chrysaor. Un trazo oblicuo atraviesa el ala del 

pegaso. Leyenda griega EMPORITON muy tosca. La cabeza del anverso 
muestra dos rizos en el peinado; acaso un delfín tras la cabeza. Peso 4'84 
gramos. Con duda lo acercarímos al tipo 11 Aa de la clasificación de Amo- 
rós2 Reproclucido en la lámina 1, n.o 4, de la hilera inferior, y en el mismo 
lugar de la lamina 11. 

2 .  Pegaso con Chrysaor Un trazo oblicuo atraviesa e1 ala del pe- 
Raso. Cabeza con dos rizos, no apreciándose ningún símbolo detrás de la 
misma Acaso podría compararse con el tipo VI de Amorós. Inscripción 
ibCrica ilMITH.3 Peso, 4'93 g. Reproducida en el n.O 2 de la hilera infe- 
rior cn las láminas I y 11. 

3. Pegaso con Chrysaor. Trazo en el ala del pegaso e inscripción 
igual a la anterior. Son dos piezas del mayor parecido. Peso, 4'91 g. N . O  3 
cle la hilera inferior de las láminas I y 11. 

4. Pegaso con Chrysaor y cola retorcida. Cabeza con dos rizos. 
Delfín detrás cle la cabeza. Como en la anterior, se aprecia muy bien el 
pendiente en la cabeza. El reverso, especialmente, aparece con magnífica 
conservación. I,a leyenda es la misma que en las dos piezas anteriores, 
mejor conservada, pero menos clara, tal vez por el puntillado excesivo. Peso, 

4'74 g. Reprodiicida en el n.O I de la fila inferior de las láminas I y 11. 

Aparte los detalles del trazo en las alas del pegaso, en tres de esos 
dracmas, uno de ellos con inscripción griega y dos con inscripción ibbrica, 
y tlel de la representación de las patas del pegaso en punta, el intercs mayor 

r .  T,a niiiiicrnción que diiiios en nuestro articulo citado corresponde a la ~lisposició~i <le las 
piezas cii las 1;íiiiiiins I y 11 del prcserite. Notenios la errata desliza<la en nuestro artíciilo nl refr- 
rirrios al cjc~itil~lnr 11.0 7, ciiya coiiservacibii es buena en el reverso y mala cri el anverso, al r<.ví.s 
( 1 ~ .  lo C I W  :dIí qucdn coiisigiia<lo. 

L .  J .  A M O H ~ S ,  /.es ci'racnzrs rnzfiuritanes, Barcelona, 1933. 
3.  Ví.nse lo <liclio cri riiicstro artículo publicaclo en Awzpztvins, V. sobrc In (lii(1osa Irctiira, 

iti(licn~~~10 In 1)rol)iivst a ~ 'or ('1 Prof. ( :Oiriez Morrtio. 
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lo poseen los tres dracmas que repiten la misma inscripción il~ífrica. Esta 
última aparece en una moneda que en todos los detalles de sil tipo coincidc 
con las nuestras, publicada por José Ferrándiz.' Tambi6n podemos siipo- 
nerla igual! a la de una moneda publicada por Pujol y Camps, Zol~el y 1-Iü1~ 
ner y estudiada su inscripción por A m o r ó ~ , ~  quien intenta leerla, pero rcco- 
noce que rio ofrece solución. Así tendríamos cinco ejemplares de una piczn 
ampuritana con idéntica inscripción ibérica, lo que da a la misma iinx 
irnportancia excepcional, máxime si tenemos en cuenta que tres de e1l:is 
han aparecido juntas en un poblado. Hemos de suponer que se trata dcl 
nombre de una localidad de la comarca donde se halla este último. 

La interpretación de este epígrafe es difícil. En primer lugar, no nos 
atrevemos a dar por segura su lectura. Como ya indicamos en nuestro 
artículo anterior, el profesor Gómez hloreno, a quien se la mostramos, leyó 
I1Ali TH. Zobel lo lee íIANPH, y ,  cfectivamcntc, en el ejemplar que repro- 
duce cn silb láminas, dibujado, se aprecia esta lectura con pequeñas vnrinn- 
tcs. Hiibrier la copia de Zobel y dc Pujol y Camps, pero dicc que Zobcl 
duda sobre si la primera letra sera una M ,  y con su sistema defectuoso de 
transcripcitjn lee pln . It 

Aceptando nuestra lectura, nos hallamos con signos (le valor diidoso. 
El  primero parece la pi griega. 2Serri el signo ibérico (le bu? ¿O el (le ccr? 
El segundo signo, el más dudoso de lectura, sería una s. E1 tcrccro, 
claro, bn. El  cuarto nos hace dudar entre b i  o una I ,  algo dcforiil:í(la. 
El  quinto y último es claro, o. 

Hill, en su magnífico libro, al que es lástima que el autor no le liaya 
(lado una continuación y una ampliación, s u p o n c ~ c l e  estas imitaciones ih6- 
ricas con el Chrysaor son anteriores a las dracmas con inscripción griega 
e igual tipo y probablemente contemporríneos de las aciiñaciones cartagi- 
nesas. Estas se han colocado por Zobel entre el 280 y el 240 a. de J. C., 
y por Amorós, en la primera mitad del siglo 111." 

Dejamos a los especialistas el estudio miís a fondo de la ciicstión, 
con la espcranza de que aquí tenemos el nombre, aun no interprctritlo clel~i- 
(lamente, dc una localidad de la costa catalana. 

Treirita y nueve divisores completan el hallazgo. Por desgracia, las 

r .  J .  FIIRR~NDIZ, L a  moneda kisfiánica, IV Congreso Interiiacional tlc ilrqucologín, Bar- 
cclona, 1929, Iluiiina (le la pagina 5, figura inferior ilereclia. 

2. ZonrCr, DI% SANGH~NIZ,  Estudio histórico de la tnonrda antigua rspalioln, Matlritl, 187s. 
15stc cpígrafc e; el 11.0 8 tic la phgiria 135, y la riioneda se reprotliice eii la 1iiiiiiii:i rv, I I . ~ ~  15 

I!. H ~ B ~ R ,  Monumenta  Linguae Ibericae, Rerlíii, 1893, lo (la en sil ~xígiiia 10, toiii;ítitlolo 
clcl epígrafe n.o 31, de P U J ~ L  Y CAMPS. 

J .  A M O R ~ S ,  Algunas  czrestiones complementarias de zn Nirmismútica rniporilniin, cli .,f vnlrs 
dr la Universidiad de ijarcrlona, Darcelona, 1o42, pdgs. 82 (iiiscril>cii>ri 17) y SO. 

3. G. 1.'. HILI,, Notes on  the ancient coznage o/ I l ispai?ia Cil<,rior, Niicv:i Vork, i ' )31 ,  
l>(Lg. 1 5 .  

4.  J .  AIIIOR~S, Les dracmes ..., p6g. 41. 
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condiciones en que se recogieron y guardaron por sus descubridores han 
tenido como consecuencia la rotura de muchas de estas piezas, extremada- 
mente delgadas. En las láminas 111 y IV se reproducen todas ellas, y puede 
el lector darse cuenta de su deficiente estado de conservación. Se agrupan 
en dos tipos por sus reversos, el del pegaso y el de dos delfines, aquél, con 
la cabeza copia de la de los dracmas en el anverso; éste, con cabeza feme- 
nina en el mismo. 

El detalle de las treinta y nueve piezas es el siguiente. La nume- 
raciGn sigue (le izquierda a derecha en cada una de las cinco hileras de las 
fotografías. Once, son piezas con los dos delfines, quedando otra pieza en 
exceso borrosa, pero que puede ser del mismo tipo. Cinco, tienen el pe- 
gaso en el reverso; dieciséis, tienen el pegaso, pero no lo apreciamos con sufi- 
ciente claridad para negar que pueda presentar el Chrysaor; seis, son borro- 
sas, pero probablemente pertenecen al .tipo del pegaso. 

Pegaso, bastante incompleto. 0'46 g. 
Delfines, bastante completo; mala conscrvacibr,. 0'18 g. 
Pegaso, bastante incompleto. 0'44 g. 
Delfines, bastante completo; buena conservación. 0'21 q. 
Pegaso, bastante completo. 0'54 g. 
Pcgnso, bastante incompleto. El pegaso da  la impresi6n de csqueniati- 

zado como si fuera una imitacicín gala. 0'47 g. 
Pcgaso, algo incompleto. 0'48 g. 
Pegaso, muy incompleto. 0'40 g. 
I'cgaso, bastante incompleto. Anverso muy bien conservado. 0'53 g. 
Delfines, punto central muy claro, algo incompleto, conscrvacicín bastante 

buena. 0'18 g. 
Delfines, bien conservado, pero muy incompleto. 0'16 g. 
Delfines, casi completo. 0'21 g. 
Ilelfines, muy incompleto. 0'22 g. 
Delfines, algo incompleto. 0'17 g. 
Pcgaso, ejemplar completo, pero de mala conservacibn. 0'48 g. 
Pcgaso, casi completo. 0'40 g. 
Pegaso, casi completo. 0'41 g. 
Tipo borroso, probablemente pegaso, casi completo. 0'62 g. 
Pegaso, bastante incompleto. 0'54 g. 
Pegaso, casi completo. 0'51 g. 
Delfines, casi completo. 0'28 g. 
Pegaso borroso, algo incompleto. 0'58 g. 
Muy borroso, probablemente pegaso, casi completo. 0'55 g. 
Pegaso, bastante incompleto; reverso claro. 0'56 e;. 
Borroso, probablemente pegaso, muy incompleto. 0'46 g. 
IJorroso, probablemente pegaso; bastante incompleto. 0'48 g. 



Borroso, probablemente pegaso; bastante incompleto. 0'49 g. 
Pegaso, muy incompleto. 0'32 g. 
Rorroso; acaso pegaso; miiy incompleto. 0'44 g. 
Pcgaso borroso, bastante incompleto; anverso bien conservatlo. 0'51 g. 
Peigaso, casi completo. 0'49 g. 
Pcgaso, bastante incompleto; reverso bien conservntlo. 0'4.4 g. 
Pcgaso, casi completo. 0'50 g. 
Dolfir.es, completo; conservacicín regular. 0'25 g. 

Pegaso, bastante incompleto; reverso bien conservndo. 0'45 R. 
Delfines, dudoso, muy incompleto. 0'17 g. 
Delfines, bastante incompleto. 0'22 g. 
Pcgaso, casi completo. 0'40 g. 
Delfines, bastante incompleto; buen estilo v buenn conservación. 0'22 g. 

Est,as piezas formarían un conjunto impresionante si se liallaran en 
buen estado, pero así y todo permitirán, sin diida, deducciones a los espccin- 
listas. Eri cuanto al peso, el de las piezas del pegaso parece oscilar, apro- 
ximadamente, entre 0'50 y 0'60 cuando los ejemplares estuvieran completos, 
si bien hay un ejemplar al que falta poco, que pesa s6lo 0'40 g. y otro 
casi completo que pesa 0'62. No parece tratarse del peso del ól>olo, a me- 
nos que s.upongamos muy poco cuidado en el peso (le los divisores, como 
Iiace Amoi-ós.l 

E n  cuanto a las piezas con dos delfines en el reverso, i2morós no las 
cree divisores, sino monedas de acuñación anterior, cuyo liso se prolongí).' 
Sus pesos van, en los ejemplares que poseemos, (le o'xG a 0'28 g. Un 
ejemplar completo pesa 0'25 g., y tres ejemplares casi completos, 0'28, 0'21 

y 0'21. Si nos fijamos en que los ejemplares incompletos pesan 0'16, 0'17, 
0'18, 0'19, 0'22 y 0'23 g., podemos admitir entre 0'25 y 0'30 el peso norinal 
(le tales piezas. Tendríamos, en tal caso, el peso del hcmi0bolo rnas~al io ta .~  

T>ig;tnlos, finalmente, que la presencia dc los clivisorcs con cl tipo t l t>  

delfines, algunos en buen estaclo de conservacií,n, confirma la cronolo,nía rel;i- 

T. J .  ~ ~ ~ c o R ~ s ,  fl lgzlnas cl~estio?trs. .., p:íg. 107. - ~)I:I,C.AI)O, N ~ I F I I O  111~/0(fn (Ir riflsifiraricíli 
rlc las mrdrillas nzttd~zolnas (Ir l<-'s;baña, 111, 1870, pkg. 144) iii(1icn iiiiiiicLrosos pesos (le tnlcbs tlivisorc~s. 
d(,stle 0'40 a o'íiz g. % o r 3 ~ 1 ,  (OO. cit., pAg. io j )  coloca cstc griipo cii i i t i  tcrccr pcríotlo y sclinló 
los pesos (le 0'40 :i o'(i.5 g., con iiii ~)roriictlio (le 0'58 g. 

2 .  J .  A ~ I O R ~ S ,  1-es ~ n ~ ~ t e d e . s  P ? I I ~ ~ O Y ~ ~ O I I ~ S  a n l e ~ i o ~ s  rr Irs r?i.nrll~rs, Tlnrceloiin. ro j l ,  p:ígi- 
ii:is 43 y 03, 11" cstu(lint10 estos (livisorcs coi1 cnl)c.zn feiiic~iiiii:~ eri t.1 nii\-csrso y (los tlc~lfiiic~s c b i i  c.1 
reverso. 1,ns siipoiic~i (le1 j r o  al ~clo  a. (le J .  C. No crccb 1)rol);il)lc r l i~<~  sc;iii tlivisorcs tic. Ins 
<Irncixias, y 01)scrvn quc sor1 las iiriicns qiie npnrcceii jiiiito c*oii las drnc.iii:is y SIIS (li\~isorcs. Crvc, 
que precetlcrilti n cstns íiltiti~ns y qiic iio apnreceil ron tipos post<.riorcs ni. IIT tlc sil sistcrii:~; 
scrviríaii <le eiilacc coii los (livisores coi1 pcsgaso jr coii Clirysnor. 

3 .  V6;tse C.  1'. HILI,, OO. cit., picg. 14. VGnsc Zo~iiir,, ob. c:it., 1):íg. ro.1. --- Niicstros ~)c.sos 
d<: tlivisorcs c,r>ti pegaso o Clirysnor se accrcnii n los qiir da  Aiiiorhs, Algrt~lns cftr.ctio~irs ..., p:íg. 100: 
Zonrlr,, OO. cit., p:íg, I T O ,  y d~~spiií's de 61, I)I?L(:AI)O, 01). (.;t., ]):'IR. 137, sigiiic~i~~lo n I'1ijo1 !. 
C:~iiips, (la11 el 1)c5sn (le O ' IO  g, pnrn iiiin picm coi1 los tlclfiiics, y e1 (le 0 ' 7 0  g. 1):ir:i otr:i ('oii t l t . 1 -  
fiiics y I{M csntrc. ellos. Zor%irr, co1oc:i este tipo cii sil ~)riiii<.r ~)crío(lo clc tlivisorc~s. (.o11 ~)cso t l c b  0 ' 1 . l  
n 0'20 g.,  proii~<~lio (le o'ro n 0 ' 2 2  g., 1:i ciinrtn parte. tlcl trilic~iiii0l~olo ( 1 ~  0 ' 0 2 5  1:. (1):íxs. 1 0 7  y 10s). 
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tivamente alta cliic dál~amos al tesorillo, que bien pudiera ser de la primera 
mitacl dcl siglo 111. Dato muy importante para el problema cronológico de 
la ciiltura ibiirica de la costa catalana. 

il este notable hallazgo, que no hemos hecho sino presentar a los es- 
tudiosos, ha seguido el de otro tesorillo de dracmas y divisores en una cueva 
de Scriñ:l que va reseñado en esta misma página. Señalamos el hallazgo cle 
un as ibarico anipuritano en el castillo cle Bagur,l y hace pocas semanas se 
ha (lcscubierto otro, muy bien conservado, en las excavaciones que con el 
señor Oliva practicainos en el poblado del CastelL (Palamós). Esto indica que 
en cuanto se intensifique la exploración de poblados ibtricos en la provincia 
dc Gerona, que ya hemos iniciado, cabe tener fundada esperanza de que se 
acrccerA prodigiosametitc el conocinliento de las acuñaciones ainpuritanas, 
con gran provcclio para la cronología de dichos poblados. - L. PERICOT. 

IiIiJIALAZG0 I)L O C H O  IIRA('AIA.5 Y CUA7'RO DIVISORES . 
AAfPUIZI I ' t lNOS E:V SIYKIÑrl 

1 )iiran te cl traiiscurso dc I;L-, excavaciones (lile se practican actual- 
iiiciitc cn la ciicv:~ del Reclau-Vivcr, en el tbrinino municipal de Seriñri, 
por encargo tlcl Ccntro de Estiidios Coii~arcales de Bañolas, han sido ha- 
1l:itl:~s ocho dr-acmxs y cuatro clivisores de Arnpiirias. 

Estas iilonctlris de plata fueron halladas al cribar la tierra durantc 
las operaciones para liallar otro material arqueológico. Estalxin fuerte- 
incilte recubiertas de concreciones calizas que las liacían difícilmente reco- 
nocil~lcs, pero que, a sil vez, lian serviclo para conservarlas perfectaliiente 
deiltro iin cstuclie pCtrco. 

Coino este Iiallazgo monetario tiene uiia cierta independencia del 
restante material ar~lueológico que se estA estudiando, no seri  inoportuno 
(lar a la publicidad sus características principales. 

La cueva del Reclau-Viver estk dividida para su excavación y estudio 
en entrada - cAniara central- cámara lateral N y C L S. La entrada 
y la ch~nara lateral S se comunican por una grieta que se abre entre la 
roca que forma la pared lateral S de la cueva y una columna estalagmítica. 
En las proximidades de esta grieta es donde se han encontrado la mayoría 
clc las monedas. 

La primera dracma fu6 hallada mientras se excavaba la entrada, 
dentro ya de la mencionada grieta y a 0'60 m. de profundidad. 

1 1 .  1,. I'I~HICOT, l i i iel las avqzccológicns en el Castillo de Baguv, vol. IV dc Amp~crias, I g j r ,  

1 phg. 232. 


